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	«En mi vida he encontrado dos cosas de valor inapreciable, aprender y amar. Nada mas; ni la fama, ni el poder, ni el logro por si solos, pueden tener el mismo valor duradero. Porque cuando tu vida se ha terminado, si puedes decir «He aprendido» y «he amado,» también podrás decir he sido feliz. ».

	(Arthur C. Clarke, «Rama II»)

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para los que amáis la fantasía con toques de amor, y para todos aquellos que sois jóvenes de corazón. Gracias por acompañarme en este viaje. 

	 

	 

	
¿Te apetece suscribirte a mi lista?

	Te invito a descargarte un relato gratuito de fantasía, que podrás encontrar en mi web: 

	https://www.anneaband.com/descarga-gratis-fantasia/

	O a través del código QR

	 

	 

	[image: Código QR

Descripción generada automáticamente]

	 

	Muchas gracias y, ahora, espero que te guste la novela.
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	Nunca imaginó que moriría esa misma noche.

	 

	La chica morena pasó su muñeca por el detector que abría el portal mágico de la academia de Londres. Llegaba tarde y su tutora le echaría la bronca. Pero ese chico que había conocido tenía unos preciosos ojos turquesa y ella, como buena sirena renacida, adoraba ese color. Sonrió moviendo su precioso cabello ondulado y esperó pacientemente a que se abriera el portal. En los últimos días tardaba algunos segundos e incluso a veces algún minuto. Miró nerviosa el reloj mientras se desvanecía el velo de la entrada. 

	La entrada a la Academia Renacimiento de Londres estaba justo al lado de la noria, en The Queens Walk, un sitio bastante concurrido, pero no a esas horas. Por eso Justine miraba de reojo por encima del hombro mientras se abría la puerta. De repente, una ráfaga de viento se la llevó hacia dentro y cayó al suelo, sin vida. No se enteró de nada, por suerte para ella. Los dos seres que la empujaron, uno de ellos con unos preciosos ojos color turquesa, sonrieron de forma cruel. Después, cargaron sus mochilas y se dirigieron hacia el edificio principal, donde se encontraba el claustro de profesores y, a esas horas, un centenar de alumnos que estarían durmiendo. Las cabañas anexas se utilizaban para las clases prácticas, por lo que no eran objetivos. 

	Sacaron de las mochilas dos potentes explosivos Semtex, y aunque sabían que no iban a ser suficientes para volar el edificio entero, al menos los daños serían considerables, tanto en el edificio como personales. Lo sentían por algunas de las razas, pero otras se lo merecían.

	Con esta advertencia, el Consejo Renacimiento debería tomar medidas y reconocer su debilidad.

	El hombre oscuro que acompañaba al joven de ojos turquesa también tenía sus razones, quizá algo diferentes. No importaba si el resultado era el mismo.

	Se dirigieron hacia la zona de cocinas. Allí las salas eran más amplias y el techo más alto, por lo que el destrozo sería peor. Sobre la cocina dormían algunos alumnos y en el piso superior estaban las habitaciones del profesorado. 

	Escucharon el sonido de dos perros a lo lejos. Seguramente estarían atados, pues siempre había alumnos, díscolos como ella, que llegaban demasiado tarde. Atravesaron la hierba húmeda y colocaron los dos explosivos en las columnas con un temporizador. En quince minutos se desatarían el caos y el desastre.

	Después de conectarlo, salieron corriendo hacia el portal. Sería fácil abrirlo desde dentro. Las sombras de la noche los escondían y la gran cantidad de árboles que cubrían el terreno de la academia era un buen escudo para que los Caminantes no los vieran. Habían escogido el día perfecto, cuando los guardianes de la academia tenían su asamblea y el escuadrón se reducía a cuatro, insuficientes para todo el perímetro. Desde luego, Jonás lo había planeado bien, sonrió el rubio. No había averiguado cómo descubrió todo, y tampoco le importaba. 

	Un ruido les alertó y se escondieron tras dos gruesos troncos. Un Caminante paseaba con un perro atado con una fuerte correa. Los había olisqueado y se dirigía directamente hacia ellos. No llevaban armas, pues el portal las hubiera detectado; solo habían conseguido un globo de aire opaco para los dos bloques de explosivos. Más, hubiera sido imposible. Tenían que hacer algo.

	Jonás unió sus manos e invocó su magia. Una luz roja brillante y oscura salió como un rayo que se dividió en dos y atravesó al caminante y al perro, que cayeron fulminados. 

	—Esto nos ha complicado la huida. Ahora sabrán que ha intervenido un hechicero. ¡Maldita sea! Yum, ¡vámonos ya!

	El rubio asintió y saltó hacia la zona exterior, según su reloj, faltaban dos minutos para que todo se convirtiera en un caos. Deberían alejarse lo máximo posible, pues la alarma saltaría y el perímetro se cerraría. Londres no sería consciente de ello. Tan solo un movimiento sísmico sin importancia, pero el mundo de los Renacidos recibiría un duro golpe. 

	—Se lo merecen —murmuró Yum mientras corría por las calles de Londres seguido de Jonás. 

	Pararon a un par de kilómetros del lugar para tomar aliento y entonces sintieron la onda de energía que casi los tiró al suelo. Ya había sucedido. 

	—Corramos —gritó Jonás.

	El escudo protector de la academia se extendió un kilómetro a la redonda de la zona. Ellos ya estaban fuera, así que caminaron con toda tranquilidad por las calles de Londres.  El primer trabajo de su lista estaba hecho.

	 

	 

	
Academia de Madrid 

	[image: Imagen en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	Los estudiantes corrían por los pasillos mientras los profesores intentaban mantener la calma y conducirlos hasta el salón de actos. 

	—¡Vamos! Bajen al punto de reunión. En silencio —se desgañitó la profesora Stanley inútilmente. 

	El tropel de chicos de diferentes edades vestidos con pijama o camisón murmuraban histéricos. Por fin, consiguieron llevarlos a todos y hacer que se sentaran.

	—¡Silencio! —gritó el director Grant con su acento americano, mientras conectaba el micrófono para  subir al estrado de la enorme sala de la Academia Renacimiento de Madrid.

	Por fin todos callaron y esperaron expectantes las noticias de Londres. El director encendió el micrófono, produciendo un pitido fuerte que hizo llevarse a todos las manos a los oídos. 

	—Silencio. Como todos sabéis, ha habido un atentado contra la academia de Londres. Lamentablemente, ha habido bajas. La directora, tres profesores y diez alumnos han fallecido y hay unas treinta personas heridas. El edificio ha sido gravemente dañado, por lo que se ha decidido trasladar a diferentes academias al resto de los alumnos. Mañana o pasado vendrán dos profesores y veinte alumnos. Espero que los recibáis con cariño y comprensión.

	—Señor, ¿estamos a salvo? —Una de las hechiceras se levantó desde la primera fila.

	—Luján, gracias por preguntar. Sí, se ha reforzado el escuadrón de Caminantes. Han vuelto de su reunión y ahora hay el doble de personal, además de seis perros más, revisando el perímetro. Además, la profesora Stanley ha creado un hechizo de protección.

	—Pero Londres también tendría protección, ¿no es así? —insistió Luján. 

	—Señorita, no se preocupe. Estamos a salvo. De todas formas —el director Grant siguió explicando e ignoró a la hechicera—, esta noche la pasaremos en el gimnasio, todos juntos, para que se sientan más seguros. Vayan de inmediato hacia allí, en silencio.

	Los alumnos se levantaron de las sillas y se fueron hacia el gimnasio murmurando. Los más jóvenes tenían los ojos asustados y los mayores hablaban en voz baja indignados. Muchos tenían amigos en Londres, gracias a los intercambios que se hacían habitualmente con las cuatro academias de diferentes partes del mundo. 

	Luján se retrasó un poco aposta para hablar con el director. Como representante de los alumnos de Madrid, debía estar enterada de todo lo que pasaba en el colegio, o al menos eso es lo que ella creía.

	El director la vio y salió por la parte de atrás seguido de los profesores. Ellos sí se iban a reunir y de nuevo no informarían a los alumnos. Dio una patada en el suelo enfadada con su elegante zapatilla de rizo. A pesar de estar vestida solo con un camisón y una bata, y con el cabello suelto, su rostro era tan severo como siempre.

	—¿Qué ocurre, Lulú?, ¿te han vuelto a dejar fuera? —Bernie sonrió mostrando sus dientes blancos que contrastaban con su piel morena. 

	—No me llames Lulú, gnomo. Y métete en tus asuntos.

	Luján se alejó del chico, que la miraba divertido. Él llevaba una amplia camiseta y pantalones cortos e iba descalzo, como siempre. Lazlo se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.

	—Ningún gnomo derretirá el hielo de la señorita Glaciar, ni siquiera con tu encanto.

	—Lo sé, pequeño —Bernie pasó el brazo por los hombros del bajito leprechaun—, pero no sería yo si no lo intentase.

	Ambos se dirigieron hacia el gimnasio, y como siempre, todos se agruparon por sus razas. Al fondo se colocaron todos los hechiceros; a su lado, los elementales, Bernie y Lazlo procuraron caer lo más cerca posible de ellos; más allá, los ángeles reencarnados, que ya habían formado un círculo y estaban rezando por las almas de los caídos. Los estelares también se habían colocado en un círculo, pero en lugar de sentarse, estaban de pie, cogidos de las manos y balanceándose. En su estilo. 

	Había Caminantes en cada esquina del gimnasio, armados. Estos gigantes de casi dos metros y medio les seguían impresionando a pesar de verlos a diario. Se acostaron en el suelo del gimnasio unos ciento veinte alumnos de edades comprendidas entre los doce y los dieciocho años, metidos dentro de sacos de dormir y murmurando sin poder evitarlo.

	Luján hizo un gesto a los mayores de su clan y todos se apresuraron a rodearla. Era indiscutiblemente la líder de su grupo, pero también se había convertido en la referente de los demás grupos.

	—Nos ocultan algo, de eso estoy segura. ¿Cómo entraron en la academia? Se supone que es tan segura como esta.

	Los cinco que conformaban su círculo asintieron. Uno de los chicos carraspeó y se acercó a Luján. 

	—Alguien tuvo que ayudar desde dentro, de alguna forma consiguieron acceder. Solo se puede hacer con el código de la muñeca. 

	—¿Y si usaron un hechizo para entrar? —preguntó la bruja del pelo morado.

	—No seas estúpida, Talía —Luján la miró y ella dio un paso hacia atrás—. Las academias están a prueba de hechizos de cualquier tipo. 

	La wiccana salió del círculo y se sentó en su saco de dormir. De todas formas, solo la admitían por ser de su raza, pero casi siempre la ignoraban, o peor, la despreciaban. 

	—Ey, Talía, ¿qué le pasa a tu jefa? —Bernie se acercó a ella y se sentó a su lado. 

	—Nada. Ya sabes cómo es. —Ella se encogió de hombros e intentó ocultar las lágrimas que había provocado la hechicera.

	La reunión terminó y Luján y el chico hechicero miraron con sorna a Bernie, que resopló y se fue con los suyos.

	—¿Te has enterado de algo? —Juck se acercó con su elegante paso de elfo—, o te han mandado a la mierda, como siempre.

	—Lo has adivinado, listillo —contestó Bernie sin importarle. Se sentó  junto a una preciosa gnomo que le dio una manzana.

	—¿Qué dicen los hechiceros? —La bonita hada, Agatha, se unió a la conversación. 

	—Mirad, chicos. Creo que ellos tampoco tienen mucha idea de lo que pasa, pero se hacen los importantes. La única forma sería espiar a los profesores. Si alguien tiene una idea de cómo… —contestó el gnomo.

	—Como siempre, Bernie, tienes al tipo adecuado. —Lazlo sonrió — Me acercaré hasta la sala. Lo único que necesito es una distracción.

	Ambos muchachos se miraron con un plan en la cabeza. Mientras Lazlo se dirigía hacia la puerta por donde habían desaparecido los tutores, Bernie se acercó a los ángeles, que todavía seguían sentados y rezando. 

	—Ey, chicos, ¿puedo unirme? —Bernie se sentó sin pedir permiso, moviendo a las chicas y casi haciendo que se cayera una de ellas, que estaba a su lado.

	Ellas  protestaron en voz alta y algunos Caminantes se acercaron a retirar al gnomo gamberro. Lazlo aprovechó para deslizarse fuera del gimnasio y acercarse al despacho del director, donde voces airadas se escuchaban desde el pasillo. Lazlo se puso en la parte inferior de la puerta y escuchó.

	—…¿Y si querían acabar con alguien de la academia de Londres? —se oyó la fina voz de Stanley, la tutora de los hechiceros.

	—No sabemos qué objetivo perseguían, si era desestabilizar esa academia, si iban a buscar a alguien o qué demonios pretendían. —La voz del director Grant se escuchaba más serena—. Y no podemos alarmar a nuestros alumnos.

	—¿Has hablado con el Consejo? —volvió a preguntar la profesora Stanley. 

	—Mañana vendrán aquí. Nos tendrán que dar muchas explicaciones. Pero desde luego, estamos en alerta extrema —contestó el director.

	—¿A qué huele? —dijo la tutora de los ángeles renacidos, olfateando el aire.

	Lazlo se deslizó hacia el gimnasio y esperó hasta que el Caminante hiciera la ronda y se metió en un rincón de las gradas, donde Bernie le esperaba. 

	—Esto es gordo, chaval, el consejo viene mañana. Pero realmente no saben nada. Deberemos montar un dispositivo para escuchar. Tal vez Sarah pueda ayudarnos.

	—¿Sarah, la estelar? Está más pendiente de sus libros sobre la Atlántida o de los ovnis que de cualquier otra cosa —contestó Bernie.

	—Pero sabes que es la mejor en poner micros. Acuérdate de cuando averiguó las preguntas del examen final. 

	—Sí, y casi la expulsan. Pero bueno, es lo único que podemos hacer.

	—Venga, vamos a prepararlo.

	 

	 

	
El consejo
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	Los miembros del consejo llegaron a primera hora de la mañana y pasaron sin saludar a nadie hasta el despacho del director. Sus semblantes eran serios, e incluso una de ellas tenía los ojos rojos de haber llorado. El director los hizo pasar rápido. Parecía más bien una operación secreta que una reunión de urgencia. 

	Entraron varios profesores de la academia detrás de ellos y cerraron la puerta. Sarah, que estaba apostada en la esquina del pasillo anterior, conectó el dispositivo que había puesto debajo de la mesa del director. Después, se marchó sigilosa hasta la habitación donde se guardaban las escobas y otros elementos de limpieza, dos puertas más allá, en el pasillo sur. Allí se encontraban algunos de los compinches del plan.

	Abrió la puerta y sobresaltó a sus compañeros que estaban agachados en el fondo de la pequeña habitación. 

	—Vamos, entra, rápido —chistó Bernie, que le hizo sitio a su lado, y Sarah se sentó en el suelo.

	—Como me descubran, me echarán de la academia. Más vale que sea importante —amenazó ella.

	—Lo es, de verdad —Bernie levantó la mano y ella conectó el grabador. 

	Habían hablado con otros compañeros sobre el tema y todos se mostraban inquietos. Incluso Juck, el hijo de la consejera Sualca, no sabía nada. O al menos eso decía. Había otros que también estaban en el ajo, pero habían quedado en esperar en las habitaciones. Si la reunión se alargaba mucho, irían a medianoche a la azotea del edificio, al palomar, donde ya no había palomas. Era un lugar cerrado al que nadie solía ir. 

	Una voz comenzó a sonar en el pequeño altavoz que Sarah sostenía. 

	—¿Estás grabando? —preguntó Bernie.

	—Por supuesto —contestó ella con aire de suficiencia.

	La voz grave del director estaba dando las gracias al consejo por acudir tan pronto. Habían ido varios miembros, aunque no todos. Se habían dividido para visitar otras academias e informar de lo acontecido en Londres.

	—Es un hecho terrible —comenzó Ogg mirando con desprecio a Amatista, la renacida ángel que apenas lograba contener las lágrimas en su rostro redondo—, pero debemos tomar medidas y no lloriquear. Hay que reforzar la seguridad en cada Academia y repartir los supervivientes de Londres. Esas son dos de las tareas más urgentes, como ya comentamos en el comunicado.

	—Ogg, ya sabemos que hay que realizar las tareas, pero llorar a nuestros seres queridos, como la hermana de la consejera Amatista, que ha fallecido en Londres, es lo más normal en personas normales —Sualca, la elfa, fulminó con la mirada al grosero hechicero. 

	—¿Se sabe algo sobre los atacantes? —preguntó el director.

	—Entraron gracias a una estudiante sirena, pero no sabemos si les dejó entrar o la obligaron, puesto que después de acceder, le rompieron el cuello —contestó Sualca—. Después, pusieron dos explosivos muy fuertes en el ala este, en la cocina, e hizo que se derrumbara una gran parte del edificio.

	—¿Y los Caminantes? —preguntó la profesora Stanley.

	—Los Caminantes tenían su reunión bimensual —contestó Ogg—, por lo que alguien estaba muy bien informado de cómo entrar, dónde poner los explosivos y cómo huir. ¡Debió de tener ayuda desde dentro!

	—Ogg, siempre igual contigo —protestó Amatista ya más calmada—. Siempre ves conspiraciones y traiciones en todas partes. 

	—Calma, consejeros —terció el director—. Restringiremos las salidas de los alumnos durante un mes y reforzaremos la seguridad. El consejero Caminante ya me ha enviado diez nuevos soldados, llegarán esta misma tarde, con perros adiestrados. Con los veinticinco que tenemos, serán suficientes para cubrir toda nuestra área. Además, contactaremos con nuestros compañeros externos y les pediremos que observen cualquier anomalía alrededor de la Puerta del Sol. 

	—¿Cree que será suficiente? ¿Por qué no utilizar a los Buscadores? Ellos están acostumbrados a detectar cualquier anomalía, tienen un olfato especialmente fino para los renacidos —sugirió Sualca.

	—La labor de los Buscadores es fundamental para mantener a la Escuela. Cada día que no trabajan, podemos perder de diez a doce alumnos. Hay que estar en el momento y lugar adecuados, como bien sabe, consejera Sualca —contestó el director. Ella asintió—. De todas formas, si se votase en el consejo la opción de utilizarlos, les haríamos volver, puesto que la mayoría están por América, peinando el continente. 

	—¿Qué les van a decir a los alumnos? —preguntó Amatista—. Muchos conocían a los fallecidos, y están los que van a venir. Puede que el miedo y el no saber sea peor. Quizá podríamos aislar a los londinenses…

	—Amatista, ¡parece mentira que diga eso! —dijo Sualca. Esta vez le tocaba a ella protestar—. Son niños, jóvenes, y lo que necesitan es sentirse arropados con otros compañeros; además, está el caso de Harry Walker. No podemos dejarlo fuera de la academia o desaparecería.

	—¿Quién es Harry Walker? —preguntó la profesora Stanley.

	—Es un Evolutivo, uno de los pocos conocidos —contestó la consejera Amatista—. Es muy especial. Mi hermana me lo contó.

	Amatista volvió a sorber la nariz y sacó un pañuelo de su bolso, se enjugó las lágrimas y se sonó ruidosamente.

	—Pero ¿qué voy a hacer con un Evolutivo? —la voz del director sonaba preocupada—. No estamos preparados, no tenemos personal adecuado.

	—No se preocupe, director, traeremos personal de apoyo. Es la mejor academia para acogerle. Además, es un chico bastante normal, dentro de sus características —dijo Sualca—. Yo misma he tenido la oportunidad de entrevistarlo y resultó muy agradable.

	—Aunque es mejor que los chicos no lo sepan —dijo Ogg—. Puede pasar por un alado, un ángel, sin problemas. No sería la primera vez. Durante seis meses nadie lo descubrió en Londres. Se lo diremos. Seguramente él tampoco quiera problemas. 

	—No sé, las noticias corren muy deprisa entre las academias. Si la mayoría de los alumnos lo conocía, no tardarán en decirlo —dijo Stanley.

	—Ya se verá entonces. Bien —terminó Sualca levantándose—. Tenemos que irnos, hemos de viajar a la academia de Moscú y el viaje es largo.

	—Consejera, ¿desea ver a su hijo? —preguntó el director.

	—No, Juck no sabe que estoy aquí, y tampoco tenemos tiempo para reunirnos. Nos vamos ya. 

	La puerta del despacho se abrió y salieron de nuevo los tres consejeros seguidos del director. Los dos profesores a los que les habían permitido asistir se fueron murmurando hacia la sala común donde les esperaban los demás docentes para recibir las noticias. 

	Sarah, Bernie y Juck estaban todavía asombrados. Ella se deslizó hacia la sala del director, se metió debajo de la mesa y sacó el micrófono. Después, se dirigió corriendo hacia la azotea, seguida de sus dos cómplices. Arriba les esperaban los demás.

	La noche estaba en calma y estrellada. En pleno junio, las nubes en Madrid eran inexistentes, y además, en la academia filtraban la contaminación, por lo que el aire era puro y olía a la fragancia de las flores que rodeaban la academia. Si los madrileños supieran que en pleno centro de la capital había todo un oasis de varias hectáreas, con una hermosa construcción en forma de castillo del siglo XII con varios edificios anexos, un lago, una zona boscosa y un inmenso jardín que rodeaba toda la zona, lleno de flores, plantas y un huerto que les proporcionaba alimentos ecológicos para todo el colegio, se sorprenderían mucho.

	Los tres alcanzaron la azotea subiendo las escaleras con algo de resuello, por la rapidez con la que fueron. Allí se encontraron con un grupo más numeroso de lo que esperaban.

	—Ey, ¿qué pasa? —dijo Bernie—. Cuánta peña.

	El gnomo se paseó delante de todos como una estrella sujetando la grabación con una mano.

	—No presumas tanto, que si no llega a ser por Sarah, no tendrías nada —protestó Talía protegiendo a su amiga.

	—No te piques, chica —dijo Lazlo. Se sentó en el centro y miró a sus compañeros.

	Allí estaban Juck, Lazlo y Agatha, por los elementales; Sarah por los estelares; Talía y Luján, la jefa de la casa de los hechiceros. 

	Sarah miró a Juck. No había reaccionado a que su madre había estado y había pasado de verlo. O quizá le daba lo mismo. Puso la grabación y esperó ver las caras de los presentes. Los rostros fueron pasando de incredulidad a tristeza. Sarah miró a Juck cuando llegó el momento en que su madre renunció a verlo. Tan solo observó una ligera tensión en la mandíbula, pero el elfo sabía mantener sus emociones dentro cuando le interesaba. 

	Acabó la grabación y todos se quedaron callados.

	—Yo escuché hablar de Harry Walker —comenzó Lazlo—, por supuesto, sin querer. Es un tipo muy particular.

	—Pero ¿qué hace  especial a un Evolutivo? —se atrevió a preguntar Talía.

	—Pues un Evolutivo es un ser que contiene en él a todos nosotros —contestó Luján con impaciencia—. Es capaz de hacer cualquier cosa que hagamos, pero mejor, más rápido y con más recursos. Nadie sabe qué objetivos tienen y, además, son muy escasos. Creo que solo hay cuatro o cinco en el mundo en la misma generación. 

	—Wow, Luján, te lo sabes todo. Es imposible que alguien sea mejor que tú —ironizó Bernie. 

	—Estúpido. 

	Luján se largó de la azotea, y poco a poco todos fueron bajando a sus habitaciones, algo más desanimados, a la vez que excitados por la próxima llegada de los compañeros de Londres y, sobre todo, por el Evolutivo.

	 

	 

	
La llegada 
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	Los dos días pasaron rápido y el nerviosismo de profesores y alumnos fue disminuyendo. Los Caminantes seguían vigilando el perímetro, acompañados de perros y, por el momento, nadie salía de la academia. Se sentían algo claustrofóbicos, porque, aunque en circunstancias normales tampoco salían entre semana, saber que no podían, los agobiaba bastante. 

	El momento de la llegada de los londinenses había llegado. El avión aterrizó a las diez y un autobús los llevó hasta la Puerta del Sol, donde estaba la entrada del portal, exactamente en la calle Fresa. Bajaron cargados con sus maletas y se fueron acercando a la calle en fila. Llevaban la cabeza agachada y se veían tristes y desanimados. El director Grant, que había ido a recibirles, abrió el portal con el código de su muñeca y todos pasaron rápido. El sendero que conducía a la academia era de gravilla y solo se escuchaban sus pasos; ninguna conversación, ningún comentario. 

	La academia se alzaba hermosa, tallada en piedra, en contraste con el cielo azul despejado. Los caminantes llevaron a los perros a olisquear las maletas. Acabaron rápido y los chicos siguieron su camino hacia la puerta principal. Las clases se habían suspendido para dar la bienvenida a los nuevos compañeros. El director quería que los acogieran de forma cálida y que los arropasen. Se veían muy alicaídos. Los alumnos de Madrid les hicieron un pasillo y les aplaudieron mientras entraban cargados con sus mochilas. 

	Un cartel en cada esquina los dirigió hacia sus congéneres. Habían llegado dos ángeles, cinco elementales, cuatro hechiceros y siete estelares, además de tres profesores. El último chico, un joven alto y con el cabello castaño rojizo claro, vaciló, y al final se dirigió con los ángeles. Bernie y Lazlo se miraron. Ya habían encontrado al Evolutivo. Y parecía tan normal. 

	Los compañeros llevaron a sus visitantes al ala donde les habían preparado las habitaciones. Aunque en Madrid solían dormir mezclados, en Londres eran muy estrictos y los ángeles no dormían con hechiceros, los elementales con estelares y todos entre sí. Así que les prepararon las plazas del segundo piso separadas para todos ellos. Les dieron un tiempo para instalarse, y a las dos horas se escuchó por megafonía un aviso del director, que los citaba a todos en el comedor. Era hora de discursos y condolencias.

	Los alumnos acudieron y se fueron sentando en grupo. Los chicos recibían palmadas en la espalda y las chicas abrazos de sus compañeras. Todos estaban muy serios. El bedel había trasladado el micrófono y el director se preparó para el discurso.

	—Queridos alumnos de Londres y Madrid, queridos profesores, bienvenidos todos. Es un momento muy triste para toda la comunidad de Renacidos y queremos deciros que aquí estamos, para lo que necesitéis. Vuestros compañeros y los profesores de esta academia os vamos a apoyar en todo. Podéis asistir a clase, pero si alguno de vosotros no se siente bien, que se lo comente a su tutor. Tenemos asistencia psicológica para ayudaros. Sentimos mucho por lo que habéis pasado. Mi puerta está abierta para lo que necesitéis. Gracias.

	Los alumnos asintieron mientras el director apagaba el micrófono. Los cocineros salieron entonces y comenzaron a preparar el lineal donde se podía pasar para tomar la comida. Ese día, en honor a los invitados, habían preparado guisado de cordero con puré de patata y una ensalada con alubias, atún y cebollino. 

	Se sentaron con los correspondientes compañeros y comieron silenciosamente. Bernie intentó hacer algún comentario para que hablasen, pero incluso siendo elementales, no tenían la chispa habitual en ellos.

	La mayoría de los fallecidos en Londres habían sido ángeles, por lo que  eran los que más tristes estaban. La esperanza que siempre flotaba en ellos, pero la positividad de la que hacían gala habitualmente, había desaparecido. 

	—No os vamos a preguntar cómo estáis —comenzó la jefa de la casa de los ángeles renacidos—, pero sí os diremos que podéis contar con nosotros para lo que sea necesario.

	Una de las dos chicas de Londres le tomó la mano y ella se la apretó.

	—Os lo agradecemos…

	Se presentaron, incluyendo a Harry.

	—Mucho gusto —dijo ella—. Si queréis podemos hacer una pequeña meditación esta tarde, una conexión con nuestros guías. Quizá podamos comprender…

	—¿Qué vas a comprender? —interrumpió Harry—. ¿Por qué han dejado que asesinen a diez compañeros y varios profesores? ¿Tú crees que es justo?

	El chico se levantó y se fue hacia el exterior dejando a los ángeles reencarnados contritos y sin palabras. Se dieron la mano para consolarse y la compañera de Londres se encogió de hombros, disculpándose.

	Harry salió al jardín y caminó sin rumbo hacia la zona boscosa. Necesitaba salir de ese ambiente. De todas las veces que había visto morir a alguien, nunca le había parecido tan injusto. Bueno, reconoció que había habido muchas muertes injustas, pero ninguna que le tocara directamente a él. Hasta ese momento. Cierto que este pensamiento era un tanto egoísta, pero a estas alturas, ya le daba bastante igual.

	Se sentó en la hierba, apoyando la espalda en un árbol. Allí cerró los ojos y se concentró en el sonido de los pájaros, de las cigarras que anunciaban que el día siguiente sería cálido, de la suave brisa que acariciaba su rostro. Comenzó a calmarse y dejó atrás la sofocación de antes. Hubiera querido quedarse en Londres y buscar a los responsables, estaba seguro de que los encontraría, pero sus padres y el subdirector habían insistido que estaría más seguro en Madrid. Ni siquiera le dejaron ir a su entierro. Era demasiado valioso, o eso decían.

	Hacía mucho tiempo que no sentía algo tan profundo por alguien. Se había dejado llevar por la ilusión y por la pasión por esa preciosa ángel místico, alguien más parecido a él que cualquiera, pues procedía de ambas ramas, la angelical y la hechicera. Gabriella era lista, preciosa, y se comprendían perfectamente. Cuando llegó a Londres, después de pasar un tiempo en la academia de Moscú, de donde procedían sus padres, aunque no eran nacidos en Rusia, se sintió muy solo. Las pruebas de allá habían dado positivas, aunque él hubiera preferido que no. El caso es que el consejo decidió llevarlo a Londres, donde podría recibir mejor formación. Por suerte, a los dos meses trajeron a Gabriella, que estaba tan perdida y observada como él. Ella era italiana, pasó por Madrid y también la recondujeron allí nada más que pasó las pruebas de aptitud.

	Esas pruebas las repetían cada dos años, porque a veces daban negativo en primera instancia, y al cabo del tiempo, y sin saber por qué, daban positivo. Los que pertenecían a los reinos combinados eran una rara joya, como ella. En su caso, un Evolutivo, todavía era algo más raro. Le gustaría conocer a los otros que existían en el mundo, pero estaban encerrados, como él; uno en la academia de Moscú y otros dos en la de Tokio. Como si fueran algún tipo de ser radioactivo. Ni siquiera les permitían quedar  para hablar de sus problemas. O eso pretendían. Él tenía un gran amigo, también evolutivo, con el que coincidió en Moscú y quien le enseñó algunas cosas sobre sus dones. Seguían en contacto, de forma muy discreta, por supuesto.

	Escuchó un ligero sonido cerca y abrió los ojos. Una chica rubia, más o menos de su edad, de aspecto casi angelical estaba recogiendo algunas setas, parecía que hablaba con ellas. Claramente era un hada del bosque. La observó sin hacer ruido. Estaba tan concentrada y distraída que le relajó. Una pequeña ardilla se acercó a la chica y ella se puso de rodillas. Entonces, el animal se aproximó y ella le ofreció una nuez que llevaba en su cesta. Su rostro pálido contrastaba con las mejillas sonrosadas. Llevaba el cabello casi blanco trenzado y un sencillo vestido azul. A Harry le confortó pensar que podía haber belleza y bondad en la vida, después de todo. Quizá era lo que necesitaba ver.

	Cerró los ojos de nuevo esperando que ella le descubriera, como si estuviera dormido. No quería asustarla. Escuchó los pasos más cerca y una tos muy suave. Entonces, los abrió.

	—Perdona, no quería molestarte, pero, aunque hace calor, la hierba está húmeda y quizá cojas frío —le dijo la preciosa hada.

	—Gracias. Esto es precioso y me he relajado tanto que me quedé dormido.

	—Es normal. —La chica se sentó cerca—. Es un bosque maravilloso, y además no hay animales demasiado salvajes. O sea, más allá hay zorros, y algún ciervo, conejos… pero por esta parte solo ardillas y pájaros. Por cierto, soy Agatha.
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